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LA GUAJIRA: EL CIERRE CONSTANTE 
DE VÍAS COMO FORMA DE PROTESTA 

Y SUS CONSECUENCIAS 
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La Guajira, ubicada en el extremo norte de Co-
lombia, es una región conocida por su belleza 
natural y su diversidad cultural. Sin embargo, 
también es un territorio marcado por profundas 
desigualdades sociales, económicas y políticas. 
Una de las manifestaciones más visibles de es-
tas tensiones es el constante cierre de vías por 
parte de las comunidades, como una forma de 
protesta. Estos bloqueos, aunque comprensi-
bles en algunos casos, tienen un impacto signi-
ficativo en la vida diaria de los guajiros y en la 
economía.

Los bloqueos en La Guajira no son un fenómeno 
reciente. A lo largo de los años, las comunida-
des indígenas, campesinas y afrodescendien-
tes han recurrido a esta forma de protesta para 
demandar la atención del gobierno central y de 
las autoridades locales ante situaciones de mar-

ginalidad, abandono y promesas incumplidas. 
Las razones detrás de los cierres de vías son va-
riadas: la falta de infraestructura básica como 
agua potable y servicios de salud, el retraso en 
la entrega de ayudas y programas sociales, las 
malas condiciones de las vías de transporte, y 
la gestión inadecuada de los recursos naturales, 
entre otros. 

Una de las causas recurrentes de los bloqueos 
es la lucha por la defensa de los derechos terri-
toriales de los pueblos indígenas. Muchas veces, 
las comunidades guajiras se sienten despojadas 
de sus tierras o perciben que las grandes em-
presas extractivas, como las dedicadas al car-
bón, no están cumpliendo con las normativas 
ambientales ni con las compensaciones sociales 
acordadas. 
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El cierre de vías tiene múltiples efectos en la 
región y en el país. Las consecuencias de estos 
bloqueos no son solo de índole local, sino que 
se extienden a nivel nacional, afectando tanto la 
economía como la convivencia.

Uno de los efectos más inmediatos de los blo-
queos es la parálisis del comercio. Las vías blo-
queadas dificultan el transporte de mercancías, 
desde productos agrícolas hasta bienes de con-
sumo y materiales de construcción. La econo-
mía de La Guajira depende en gran medida de 
su infraestructura vial para conectar sus mer-
cados locales con el resto del país, y el cierre 
de rutas impide que los productos lleguen a los 
consumidores. 

Por otro lado, La Guajira es una región rica en re-
cursos naturales, especialmente en carbón, que 
representa una de las principales fuentes de ex-
portación de Colombia. Los bloqueos de carre-
teras interrumpen el transporte de este mineral 
hacia los puertos, lo que tiene repercusiones no 
solo en los ingresos locales, sino también en la 
economía nacional. Las empresas multinaciona-
les que operan en la región también se ven afec-
tadas, lo que puede generar tensiones entre la 
comunidad. 

Está vías de hecho afectan directamente la mo-
vilidad de las personas, limitando su acceso a 

servicios esenciales como la salud y la educa-
ción. En una región tan extensa y geográfica-
mente complicada como La Guajira, muchas 
comunidades dependen de las carreteras para 
trasladarse a centros médicos o educativos. 
Cuando estas rutas son cerradas, las personas 
se ven obligadas a caminar largas distancias o a 
esperar días hasta que se reanuden las activida-
des en las vías, lo que pone en riesgo la salud y la 
seguridad de los habitantes. 

Por ejemplo, en situaciones de emergencia, los 
bloqueos pueden impedir que los pacientes lle-
guen a tiempo a un hospital o que los suminis-
tros médicos sean entregados. Esto agrava aún 
más las condiciones de vida de las poblaciones 
más vulnerables, como los pueblos indígenas, 
que ya enfrentan serias deficiencias en cuanto a 
infraestructura sanitaria. 

El cierre de vías también tiene un impacto en la 
cohesión social y en la convivencia entre dife-
rentes grupos. Si bien las protestas son una for-
ma legítima de expresar el descontento, a me-
nudo generan tensiones entre quienes apoyan 
las demandas de los manifestantes y aquellos 
que sufren las consecuencias del cierre de las 
rutas. Los comerciantes, transportistas y habi-
tantes de las zonas afectadas por los bloqueos 
pueden sentirse frustrados y impotentes ante la 
falta de soluciones a sus problemas. 
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Además, las autoridades locales y nacionales, en 
ocasiones, optan por una respuesta represiva, lo 
que puede generar confrontaciones violentas, re-
crudeciendo las tensiones sociales y alimentando 
un ciclo de desconfianza entre las comunidades y 
el Estado. 

La recurrencia de estos bloqueos refleja una cre-
ciente desconfianza de la población hacia las ins-
tituciones gubernamentales. Para muchos guaji-
ros, las promesas de mejora de infraestructura, de 
acceso a derechos básicos y de desarrollo social 
nunca se cumplen. A pesar de los esfuerzos de di-
ferentes administraciones por atender las necesi-
dades de la región, las comunidades sienten que 
sus demandas no reciben respuesta adecuada. 
Esta falta de soluciones efectivas contribuye a la 
radicalización de las protestas, donde los bloqueos 
se convierten en una herramienta de presión más 
efectiva que las negociaciones tradicionales. 

Soluciones y Posibles Caminos a Futuro 

Para abordar este problema, es esencial que el go-
bierno de Colombia adopte una visión integral que 

considere tanto las demandas sociales y económi-
cas de la región como las medidas para garantizar 
el libre tránsito y la seguridad en las vías. Un enfo-
que basado en el diálogo, la negociación y el res-
peto por los derechos de las comunidades puede 
ser una vía para reducir los bloqueos y encontrar 
soluciones sostenibles. 

Es necesario también mejorar la infraestructura en 
La Guajira, no solo en términos de vías de trans-
porte, sino también en servicios básicos como sa-
lud, educación y agua potable. Solo así se podrá 
reducir el descontento social y evitar que los blo-
queos se sigan convirtiendo en una herramienta 
de presión cada vez más común. 

En resumen, los cierres constantes de vías en La 
Guajira son una expresión de un descontento pro-
fundo y una protesta legítima frente a la falta de 
atención a las necesidades de la región. Sin em-
bargo, los efectos de estos bloqueos son perjudi-
ciales tanto para los guajiros como para el resto 
del país, por lo que es imperativo encontrar solu-
ciones que aborden las causas subyacentes del 
conflicto. 


